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			Observaciones sobre 
la desorientación del mundo

			Este ensayo se dirige principalmente a todos aquellos a quienes deja perplejos —en cualquier caso, desde la irrupción de la pandemia— el desorden evidente del mundo contemporáneo, su complejidad y sus múltiples dificultades, sus pretensiones vanas, sus anuncios sin consecuencias, sus graves problemas no reconocidos y muchos otros detalles oscuros. En cuanto al método utilizado y a los objetivos que persigo, quizá es necesario que el lector lea en primer lugar la conclusión (el capítulo 10) como si fuera una introducción, y la lea por segunda vez, después del resto del libro, en su papel de conclusión. Dicho esto, empiezo.

		


		
			1. Síntomas de las enfermedades contemporáneas

			Desde la pandemia, y de alguna manera bajo la bandera de la Covid-19, no se habla más que de una «situación crítica», de «capitalismo en crisis» y de «impotencia de los gobiernos», que, aprovechándose de esta tormenta planetaria (o sufriéndola, es una variación que se oye a menudo), serían los actores y los directores de teatro de una novedad histórica bien desagradable, a la que en casi todas partes llaman «liberalismo autoritario». 

			Contra esta enfermedad política, convendría encontrar una dosificación aceptable entre la firmeza republicana (que se debe alzar especialmente contra una desastrosa invasión de los llamados «migrantes») y la protección de «nuestras libertades», a las que atacan frontalmente —y solo son dos ejemplos— la imposición, por otro lado, demasiado tardía, de la mascarilla, o, peor todavía, la hipócrita exigencia de una vacunación que «todo el mundo» sabe que es turbia, al menos desde las sólidas intervenciones del epidemiólogo Didier Raoult. ¿Piensa el lector que un inyectado o una inyectada (feminismo obliga) en el brazo izquierdo, con una mascarilla azul —o incluso negra— en la cara puede ser un hombre o una mujer libre, republicano/a y consciente del peligro que representa el «tsunami musulmán»? Claro que no. Es una víctima, reconocible a gran distancia, tanto en el tiempo como en el espacio, del «liberalismo autoritario». Si nos damos cuenta, a lo que se reduce hoy en día el liberalismo occidental es a dejar que campe por las calles una masa de inmigrantes, millones de musulmanes, prácticamente incontrolable.1 Y, sin embargo, al mismo tiempo, se les pone a todos los ciudadanos honrados una mascarilla horrorosa en la cara y una dosis de Covid en el hombro: es por esas dos prácticas como reconocemos inmediatamente que este «liberalismo» es radicalmente «autori­tario».

			Las reacciones contra la funesta política de los gobiernos engendrados por el «liberalismo autoritario» son muy variables. Pueden distinguirse, como mínimo, cuatro tendencias —desgraciadamente (para ellas)— hasta cierto punto irreconciliables, aunque a veces las vemos manifestarse juntas. Volveré sobre ello. Tenemos, pues, en primer lugar, a los verdaderos demócratas, para los que la libertad individual va antes que cualquier otra cosa, especialmente, claro está, la muerte de los que son más pobres que ellos. En segundo lugar, tenemos a los nacionalistas auténticos, a veces furibundos, pero maravillosamente nostálgicos de la gran Francia, la de Pétain y las guerras coloniales. En tercer lugar, tenemos a los liberales clásicos, es cierto que a veces corrompidos, pero fieles guardianes de la única economía válida, la que proclama, desde el siglo XVIII: «Dejad que el dinero actúe, dejad que circule». En cuarto lugar, tenemos una especie de neoizquierdismo, maduro desde hace unos diez años, cuya má­xima es «Criticad siempre, actuad en masa y no propongáis nunca nada». 

			En los márgenes encontramos a quienes, si bien critican sin piedad a los gobiernos occidentales y su política capitalo-imperialista, juzgan que el liberalismo autoritario es una designación ideológica históricamente engañosa y políticamente muy débil. Los que la utilizan comparten de hecho, con el gobierno al que creen criticar, tanto su ideología reactiva como una sorda hostilidad contra el único acontecimiento político que sería capaz de cambiar la situación de las politicastrias contemporáneas: un renacimiento del comunismo, o más bien —lo sé, porque pertenezco a este margen— un tercer nacimiento.

			Examinemos, en primer lugar, las cuatro variantes oficiales del distanciamiento, durante la tormenta pandémica, respecto al «liberalismo autoritario». Comparten la participación en las elecciones, o al menos la ausencia de crítica a su existencia (creo poder demostrar que no hay que participar nunca en estas ceremonias de perpetuación de la servidumbre), y también, es un poco lo mismo, la convicción de que la política viene a ser en lo esencial criticar al gobierno y exigir su cambio, cuando, en el mundo tal cual es, un gobierno, sobre todo democrático, no es nada más que el encargado del trabajo sucio de una oligarquía dominante.

			Empecemos por el grupo de los «verdaderos demócratas». Algunos, fieles valedores de nuestras «democracias occidentales», piensan que para avanzar primero hay que demostrar que los promotores de la pandemia fueron los chinos, autoritarios sin ser de ningún modo liberales. El virus de la Covid-19 vino de Wuhan, esa es la primera etapa mental hacia una auténtica democracia liberal: un poco de firmeza, ¡qué demonios!, hacia los países aferrados a antiguallas autoritarias procedentes del odioso comunismo. No hay libertad ni seguridad sin una postura firme a nivel planetario. No nos olvidemos nunca de los uigures. En Francia, la formulación es «La democracia y el laicismo deben defenderse en todas partes». Desde luego, hace falta un poco de igualdad, un poco menos de multimillonarios arrogantes, pero sobre la ideología democrática no hay compromiso posible. ¡Antes la guerra! Incluso Biden, rodeado de una izquierda demócrata, está al fin y al cabo más preparado para la guerra con China que Trump, que todavía estaba enredado en una ensoñación solipsista, un desprecio tranquilo, típicamente yanqui, hacia todos los demás Estados.

			Sin embargo, podríamos decir que, para esta corriente, el poder establecido, por ejemplo, el presidente Macron, es demasiado autoritario con los buenos republicanos de la clase media nacional y demasiado liberal, a nivel mundial, con los demás competidores posibles del capitalismo mundializado, esencialmente quienes no son liberales occidentales, sino incurables autoritarios más o menos marxistas. El verdadero demócrata piensa de hecho que la guerra por la democracia es prioritaria. Y que merece una buena dosis de autoritarismo activo contra los totalitarios de todo tipo. El verdadero demócrata es un militante planetario de la democracia en armas, incluso atómicas. Y, a fin de cuentas, el verdadero demócrata occidental solo tiene esperanza en la firmeza, el capital y los regimientos de Estados Unidos de América.

			El segundo grupo es el de los nacionalistas auténticos, que solo confían en Francia y en los franceses, los franceses «de origen», naturalmente. Nada peor, para el nacionalista, que esa masa de falsos franceses llegados sobre todo de África, esa cohorte inasimilable de «migrantes». A él le parece que el «liberalismo autoritario» está justificado, a condición de que sea muy liberal con los franceses de origen, los galos tan nuestros, y muy autoritario con el migrante que cree que puede establecerse en nuestro país sin ser de nuestro país. Para el migrante basta un solo documento oficial, la poderosa OQTF, la Obligación de Abandonar el Territorio Francés, tan temida por mis verdaderos amigos políticos, es decir, los obreros llegados, simplemente para sobrevivir y alimentar a su familia, de África, Asia, Sudamérica y Europa central, como antaño venían de Auvernia, del Mediodía mediterráneo o de Bretaña. Para el nacionalista, el odio al proletario y a su dimensión internacional es al fin y al cabo la principal pasión, que determina su actitud hacia el liberalismo autoritario. Tiende a pensar que la invasión de los no franceses, sobre todo los musulmanes, es la que nos trajo la pandemia. Podríamos decir que es partidario de un autoritarismo nacional-liberal. 

			Consideremos ahora al personaje del tercer grupo: el liberal moderno. Su única pasión verdadera es completar la liquidación total de todo lo que tenían de vagamente marxista las reformas introducidas durante los años que siguieron a la guerra mundial, entre 1945 y los años sesenta. Estas reformas eran el resultado de una coalición política provisional, forjada durante la Resistencia, entre gaullistas, comunistas y socialistas. El auténtico liberal moderno piensa sobre todo que no hay que conservar nada de las nacionalizaciones, ya sea de Renault, de Air France, de la ferroviaria SNCF, del metro parisino, de la lotería, de los principales bancos, de las minas... Pero el liberal va más allá: también habrá que privatizar las universidades, las grandes écoles, los hospitales y una parte del ejército y de la policía. Habrá que procurar disimuladamente (el asunto ya está bastante avanzado) que todos los medios de información de masas, la prensa, la radio, la televisión e internet, estén en manos de sólidas empresas privadas. En el fondo, para el liberal moderno, el liberalismo (económico) significa privatización universal. El autoritarismo (político) significa procurar que ninguna revancha de la economía colectivizada sea posible. La Covid-19 se trató dentro de estos parámetros: el gobierno impuso que la ley de su acción se definiera junto a los grandes laboratorios privados, esos monstruos típicos del capital mundializado, imponiendo así autoritariamente un tratamiento liberal de la pandemia. 

			Finalmente encontramos al cuarto grupo, constituido por lo que queda del izquierdismo —en el sentido nefasto de ese término que le da el análisis leninista—. Pretende atacar sin piedad tanto al liberalismo como al autoritarismo. Lo hace bajo la forma de concentraciones, ocupaciones de lugares públicos o proclamaciones sin que jamás una sola propuesta positiva, un solo resultado conjunto o una sola idea general llegue a inscribir las «manifestaciones», las peleas y los anuncios de futura victoria en una lógica política afirmativa. Un ejemplo patente: respecto a la pandemia, las protestas izquierdistas pusieron la mira en «el autoritarismo», bien acompañadas por los liberales y los demócratas de todo pelaje. En ese registro, flirtearon de buena gana con gente de la extrema derecha nacional-liberal. Es verdad que ese tipo de alianza entre una extrema izquierda, de hecho apolítica y aferrada a la acción directa sin Idea, y una extrema derecha nacionalista, igualmente tentada por el activismo antigubernamental, ya había existido, hace poco, en el movimiento de los Chalecos Amarillos. No hay que perder nunca de vista esta importante genealogía.
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